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Cuando el pasado 2 de septiembre JORDI 
LLOPART ganaba en Praga la primera meda­
lla de oro del atletismo español, al proclamar­
se campeón de Europa en la prueba de 50 kms. 
marcha, colocaba en primer plano de actualidad 
al más natural y antiguo de los deportes. Efec­
tivamente, la niccesidad de caminar es un ins­
tinto que el hombre posee desde finales del 
período neolítico y la marcha es la actividad 
atlético-deportiva que con más fidelidad repro­
duce esta cualidad intuitiva del ser humano. 

Se hallan antecedentes de marcha en los je­
roglíficos del antiguo Egipto (25 siglos a. J. C.), 
en donde se citan las distinciones que recibían 
los soldados que con más resistencia y celeridad 
transmitían los mensajes del Faraón. 

Aunque en los Juegos Olímpicos de la An­
tigüedad no existían pruebas de marcha, era 
frecuente en Grecia el envío de mensajeros que 
utilizaban indiferentemente la carrera y la mar­
cha. Según el historiador griego PAUSANIAS, 
FILIPIDES el célebre soldado de Maratón, era 
especialmente un gran marchador, que el año 
486 a. J. C. había recorrido los 200 kms. que 
separan Atenas de Laoedemonia en dos días; 
quién sabe si su preparación de marchador pro­
pició el desenlace fatal de la legendaria ca­
rrera. 

La época romana verá también fabulosos emi­
sarios, que cubrían distancias enormes en tiem­
pos récord. En la época de César, los marcha-
dores recorrían los 300 kms. que separaban Mon-
cepartus (Monaco) de Massalia (Marsella), en 
dos días y medio. 

Según FRANGÍS GUILLEUX en su libro «Le 
sport de la marche en France et a través le 
monde», la marcha había sido practicada en 
forma competicional durante el reinado de Fe-
Upe VI de Valois (1328-1350). En 1485, rei-
nando Carlos VIII, se disputó la marcha Semur-
Autun-Semur de 140 kms. En 1583, el irlandés 
LANGHAM recorrió 240 kms. para llegar a 
Londres, empleando en hacerlo 43 horas. En 
Rusia, hacia 1709, gozaba de amplia fama un 
tal VRONOV que en algunas ocasiones anda­
ba 100 ó más kilómetros en un día y que en 
1709 se trasladó a pie desde Moscú a Smolens-
ko (380 kms.). 

Los «footmen» ingleses de los siglos xvii y 
xviii alternaban la marcha y la carrera. La di­
ferenciación entre ambas especialidades, se pro­
ducirá entre 1775 y 1800 con la aparición de 
dos hombres fundamentales: POWELL y BAR­
CLAY. 
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UGO FRIGERIO, el campeón melómano. 

FOSTER POWELL fue un pasante de nota­
rio que en 1764, a los 30 años de edad, cubrió 
50 millas (81 kms.) en 7 horas. En seguida 
POWELL se presenta en Suiza y Francia, no 
reapareciendo en Inglaterra hasta 1773, para 
recorrer la distancia York - Londres, ida y vuel­
ta (402 millas - 650 kms.) en cinco días y 18 
horas, tiempo que 18 años después rebajará 
sensiblemente. ídolo de Londres, se exhibe en 
el anfiteatro de Astley en una pista circular, 
de pequeño diámetro, durante doce días, lan­
zando desafíos a los espectadores; al treceavo 
día cae enfermo y muere poco después. 

Bl capitán BARCLAY ALLARDICE, desta­
ca desde muy joven por su gran resistencia. A 
los 21 años, en 1800, recorre 90 millas (150 ki­
lómetros) en 21 horas y media, para ganarse una 
bolsa de 5.000 guineas. Alterna las distancias 
cortas con las largas, por las que muestra pre­
ferencia. En 1807 disputa un match de 24 horas 
con otra figura del momento, llamado ABRA-
HAM WOOD; BARCLAY vence fácilmente al 
abandonar su rival a las 40 millas de compe­
tencia. WOOD se había dopado utilizando láu­
dano (esta parece ser la primera referencia de 
doping deportivo). En 1809 en Newmarket 
Heath, BARCLAY realiza la gesta que le dio 

justa fama, recorrer mil millas en 1.000 horas 
para ganar 1.000 guineas; el empeño significaba 
marchar a una media mínima de una milla por 
hora (1.609 m.) durante diez semanas, día y 
noche, sin poder descansar más de 90 minutos 
consecutivos. Cumple lo propuesto, perdiendo 
en la empresa 14 kilos de peso. WALTER 
THOM, cronista de la época evoca el régimen 
que debían seguir los «footraen»: «purgarse re­
gularmente para purificar la sangre, sudar abun­
dantemente marchando o corriendo, cubiertos 
con calurosos jerseys de lana, acostarse entre 
dos edredones de plumas y beber cerveza muy 
fuerte». 

POWELL y BARCLAY tuvieron numerosos 
émulos en su país y después en los Estados 
Unidos, donde los «wobblers». que marchaban 
hasta derrengarse, estuvieron en boga hasta fi­
nales de siglo. El iniciador fue EDWARD PAY-
SON WESTON, que se pasó la mayor parte de 
la vida atravesando a pie el continente ameri­
cano, desde 1860 hasta su muerte en 1927. ama­
sando una considerable fortuna. En 1910. a los 
72 años, cruzó en 77 días el país de costa a 
costa, lo que representa 5.500 kms. a una media 
diaria de 72 kms. Su gran rival DAN OXEARY, 
se dice que recorrió entre 1871 y 1927. 170.000 
kilómetros en competición. 

Las pruebas más populares de finales del si­
glo XIX consistían en marchas de seis días, sien­
do famosas las que se corrían en el Madison 
Square Garden de New York. Destacaron en 
esta prueba el americano FRANK HART, el 
primer atleta de color de la historia del atle­
tismo mundial, que recorrió 565 millas en 1880 
V d británico GEORGE LITTLEWOOD que en 
1888 cubrió 623 millas (1.027 kms.) en 140 
horas a una media de 7 kms./hora. 

Paralelamente a estas pruebas de resistencia, 
se instaura en Inglaterra una marcha de ve­
locidad en pista. El primer campeonato britá­
nico tuvo lugar en 1866, sobre una distancia de 
7 millas, siendo ganado por im remero de Cam­
bridge llamado JOHN CHAMBERS. Mientras 
en Inglaterra las distancias se acortan, ocasio­
nando problemas a los jueces al no existir una 
reglamentación de la marcha, en Francia las 
distancias se alargan. En esta nación, la primera 
gran prueba de marcha tuvo lugar en 1892, en­
tre París y Belfort (496 kms.), siendo ganada 
por RAMOGE en 100 horas y 5 minutos. Entre 
1892 y 1898, se producen memorables duelos, 
en competiciones de 24 horas o de 500 kms. 
celebradas en los velódromos de Neuilly, Buf-
falo o Clignancourt. En 1901, se disputó la 
Torino - Marsella - Barcelona (1.100 kms.) y en 
1903 una Burdeos - París (611 kms.). siendo la 
prueba más célebre la París - Strasburgo (493 
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ki lómetros) insti tuida en 1926 p o r EMILE AN-
T H O I N E apóstol de la marcha en Francia . Los 
par t ic ipantes deben recorrer la distancia en 
3 días y 3 noches, siendo obligatorio un descan­
so de 4 horas diarias. Un enorme despliegue 
publici tar io e inniumerables vehículos y cuida­
dores rodea a los marchadores . Pa ra ANTHOI-
NE, la marcha encuentra su razón de ser en las 
grandes distancias, ouandto la carrera es imprac­
ticable, es decir a pa r t i r de la Mara thón. 

Los bri tánicos obtuvieroii para la marcha de 
velocidad la categoría olímipica en los Juegos de 
Londres de 1908. Se corren las 10 millas y los 
3.500 m., distancias cortas que interesaban a 
ellos únicamenite y eil policía LARNER gana las 
dos pruebas . HaSta 1924, prevalecen estas dis­
tancias, destacando la figura del i taliano UGO 
F R I G E R I O vencedor en Amberes en 1920 y en 
Par ís en 1924, qae sin duda habr ía ganado en 
Amsterdam en 1928, si la marciha no hubiese 
sido supr imida . El i ta l iano, gran amante de la 
ópera, marchó en 1920 al compás de una or-
guesta que in te rpre taba a Verdi , entre «1 en­
tusiasmo de los espectadores presentes en el 

estadio. Vuelve la marcha a los Juegos en 1932, 
en Los Angeles y lo hace con u n recorrido más 
lógico, los 50 kms., que gana el inglés &REEN, 
siendo F R I G E R I O todavía tercero. Berl ín, en 
1936 ve el triunfo del también inglés WHIT-
LOCK, que se permite el lujo de desfallecer 
a los 38 kms. y recuperarse desipués de mu­
chos miinutos, a pesar de lo cual , dado el gran 
avance que llevaba, no fue rebasado por sus 
contr incantes. A par t i r de la Ol impíada de 1948 
y hasta 1968, la marcha cuenta con dos prue­
bas, una corta de 10 kms. en Londres y en Hel­
sinki y de 20 kms. en Melbourne, Roma, Tokio 
y Méjico y una larga de 50 kms. Durante estos 
años destacan los marchadores rusos cora LEO-
NIDE S P I R I N E y esípeoialmente VLADIMIR 
GOLUBNICHY (vencedor en 50 kms . en Roma, 
tercero en Tokio , de nuevo camipeón, albora en 

VLADIMIR GOLUBNICHY, el marchador eterno. 

KANNENBER, vencedor en Munich. 

20 km., en Méjico, segundo en Munich y sépti­
mo en Mont rea l ) , los estilistas i talianos, GIU-
SEPE DORDONI v ABDON PAMICH v el sue­
co JOHN MIKAELSSON. Curiosamente el CIO 
supr imía los 50 kms. a par t i r de 1972. en Mu­
nich en donde con el prodigioso a lemán KAN­
N E N B E R parece te rminar el predominio de los 
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marehadores europeos, que ya en Monltreal se 
ven superados por el mejiicaino BAUTISTA, 
adellanitado de un grupo de marchadores de esta 
nacionalidad, que a las órdenes del entrenador 
polaco HAUSLEBER, están revolucionanldo el 
munido de Ja marcha. En el programa de los 
Juegos de 1980, en Moscú, han vuelto a incor­
porarse los 50 kms. distancia en la que sin duda 
la competencia será imipoirtantísima. Entre tan­
to, para compensar la ausencia del gran fondo 
en los Juegos, la lAAF organizó en 1976 un 
Campeonato del Mundo de 50 kms. marcha, que 
fue ganado por el ruso SOLDATENKO. 

En España la marcha atlética es una acti­
vidad deportiva que nace, se hace y permane­
ce casi exclusivamente en Cataluña, en donde 
eran frecuentes las pruebas de marcha de mon­
taña, de tipo excursionista como las MoUet-
Mataró, Llinás - Arenys de Mar, travesía del 
Montseny, Molins de Rey - Martorell, etc. Fue 
en 1918 cuando un aficionado a estas competi­
ciones, el señor BUTCHOSA, tuvo la feliz idea 
de llevar la marcha al llano, organizando el 
día 24 de febrero la «Primera cursa de marxa 
atlética - Nova Unió», según rezaba la pancarta 
(fue se extendió de lado a lado de la Diagonal 
de Barcelona, a la altura de la actual calle de 
Enrique Granados. La prueba fue ganada por 
los hermanos CHARLOT (Rene se clasificó en 
primer lugar y Alberto en segundo) que ya 
gozaban de grají fama por ser los ganadores de 
la casi totalidad de las marchas de montaña. 
Los CHARLOT, con el alemán TANGERMANN 
y los catalanes SELMA, CARDONA, GUINO-
VART, entre otros muchos, fueron los que ini­
ciaron la actividad mardhística en nuestro país. 
El éxito de la primera competición, que captó 
afición, promovió la celebración de diversas ca­
rreras, entre ellas unas tres horas a la ameri­
cana, moda muy extendida en atletismo, en tres 
series disputadas en ell antiguo campo del Es­
pañol. Ganaron dos series los hermanos CHAR­
LOT, que durante largo tiempo mantuvieron su 
predominio. En 1919, la marcha se incluye en 
el programa de los Campeonatos de España y 
es en este evento que se retira el mayor de 
los CHARLOT, Rene. Alberto CHARLOT, in­
terviene en la prueba que anualmente organi­
zaba la «Gaceta dello Sport» sobre 100 kms. 
clasificándose en un brillante quinto lugar, a 
pesar de un viaje marítimo con mal tiempo y 
un accidente de automóvil previos. Otras figu­
ras del momento son BADIA, ALIS con fre­
cuentes actuaciones en París, Lyon y Marsella, 
ENGRACIANO SAINZ, que llegó a ser cam­
peón de Francia de fondo y principalmente 
LUIS MELENDEZ. MELENDEZ, que fue po-
pullarísimo, acudió a la Olimpíada de 1920 en 

Amberes, clasificándose finalista en la semifinal 
musical que ganó FRIGERIO; una indisposi­
ción le impidió tomar la salida en la final. 
Gran resonancia alcanzó el match, entre CHAR-

ALBERTO CHARLOT y LUIS MELENDEZ, durante el 
match de Valencia en 1924. 

GERARDO G A R C Í A y CASTELLTORT, campeones 
de los años treinta. 



LOT y MELENDEZ, ceebrado por las calles 
de Valencia, sobre la distancia d e 20 kms. el 
día 24 de febrero de 1924 ; ganó MELENDEZ 
en la misma línea de llegada. En este año co­
mienza a destacar un nuevo valor de la marcha , 
GERARDO G A R C Í A , marchaidor más notable 
en distancias cortas, de las que ostentó durante 
muchos años los récords 'nacionalles, aunque 
también inscribió su nombre en cuatro ocasio­
nes en el palmares de los Camipeonatos de Es­
paña de Gran Fondo (1929, 1930, 1932 y 1935) . 
Durante estos años, sus duelos con CASTELL-
T O R T . vencedor los años 1931, 1933, 1934 y 
1936, fueron frecuentes y espectaculares. Des­
pués de la guerra civil surge un nuevo plantel 
de marchadores en Cataluña, capitaneados por 
VILAPLANA, que en 1946 está situado entre los 
pr imeros del ranking mundia l . Forman par te 
de este grupo CAMINAL, ARQUE, COLÍN, etc. 
En estas condiciones el 9.° lugar de VILAPLA­
NA en 1948 en Londres es decepcionante, mu­
cho más si pensamos que en 1949. los CANALS, 
PELLICER, VILAPLANA, ALBIACH y COLÍN 
se cuentan entre los 30 pr imeros del ranking, 
hal lándose los tres pr imeros dentro de los diez 
mejor situados. Se abre a par t i r de 1950 un 
profundo bache en la marcha española, en la 
que domina un solo nombre , APARICI , salvo un 
corto período de 1959 a 1961. en el que destaca 
RIBAS. 18." en la Ol impíada de Roma. A par­
tir de 1971. una inteligente planificación, a pe­
sar de la escasa ayuda que la marcha recibe, 
comienza a dar frutos y figuras tales como VI-
LLAGRASA y especialmente JORRA. No se 
acude a • las úl t imas Olimpíadas , aunque en la 
pr imera ocasión internacional , el Camipeonato 
del Mundo de 1976. JORRA obtiene un exce­
lente 14." puesto. Después la historia reciente, 
con la estancia en Méjico de MARÍN y LLO-
P A R T . en donde la dedicación exclusiva y el 
factor al tura bicieron que se pusieran de mani-

JORDI LLOPART, campeón de Europa en Praga. 

fiesto en Praga la buena preparación física y 
técnica que ya tenían nuestros marchadores . 
MARÍN, quinto en los 20 kms. y LLOPART 
pr imero en los 50 kms. . han significado la eclo­
sión triunfal á? la marcha en nuestro país . 
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Feparíl Gel* 
Antiedematoso tópico de limpia aplicación 

Indicac iones en Medicina Deportiva 
• Contusiones, terceduras, esguinces, luxaciones, hematomas. 
• Dolores musculares y articulares. 

Otras ind icac iones 

Dosificación 

Contra indicac iones 

Reumatología: lumbago, tendinitis. sinovitis. bursitis. ciática, etc. 
Flebología: Piernas pesadas, síndrome prevaricoso. varices y sus complicaciones, flebitis. 

3-4 aplicaciones al día. No es necesario c.ecluar ma;,. 'o. ya que es hiperpenetrante. No mancha ni engrasa. 

s 
Si existen ulceraciones o eczema, debe aplicarse únicamente sobre la piel sana. 

Incompat ib i l idades y e f e c t o s secundar ios 
Carece 

C o m p o s i c i ó n 
Aescina roetgenográficamente amorfa. 1 %: polisulfato sódico de aescina (heparinoide). 1 %; salicilato de 
dietilamina. 5 %. 

Presentac ión y P.V.P. 
Tubo con 50 gramos de gel. 199 ptas. mf& 


